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... y aqui, en este mismo sitio, es donde acosliimbro, desde hace veinte años, pedir la propina 
a los excursionistas. 

En éste y en todos los números, grandes Concursos con premios en 
metálico y en objetos de valía 

L a ^ » ^ ^ N ú m e r o d e b e r e c i b i r e l l e c t o r l a s e n t r e g a s g r a t u i t a s , q u e r e p a r t i m o s a p a r t e , d e ^ 
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ALQO •l S: 

6ran concurso de AlGO con SOO pias. de premio | 
IT 

Escríbanse las soluciones aqnl. con 
tinta } con letra clara 

1 • 

1. 

18 I 

19 l 

20 • 

23 B 

21 P 

Cada uno de estos 24 dibujos representa una acción., que debe expresarse en una so/a palabra^ 
«n gerundio, y la solución del Concurso consiste en acer tar las palabras exactas, que constan escri­
tas en un pliego sellado y lacrado, que está depositado en poder de un notario, cuyo nombre pu­
blicaremos oportunamente. Estas palabras deben ser escritas necesariamcn/e en el cupón de al 
lado y remitidas a esta Administración basta el dia 30 de abril inclusive. En la primera casilla 
damos la primera píilabra ont̂ rn, como ejemplo. En las demás damos sólo la inicial. 

Cada leclor paede llenar y mandar los cnponcs que [qniera 
Con cada cupón debe venir un «ello de Correos de 15 cíntimos. Los que quieran mandar 

varia» soluciones y no encuentren cupones suficientes, deben remitir, además del sello de 15 
céntimos, otro de 10 céntimos por cada cupón que omitan. Es decir, que lo» que no manden cupón, 
deben enviar 2 5 céntimos en sellos por cada solución. 

R E ü l . A S . — 1.» Cada lector puede mandar cuantas soluciones quiera, pero siempre escr ta» 
en el cupón adjunto y con una sola palabra en cada casilla. Los cupones incompletos o Ininteli­
gible» no entraron en concurso.—2." Cada cupón seré Juzgado por si solo; es decir, que no se tendrá 
en cuenta el número de aciertos que pueda haber en varios cupones del mismo concursante, sino en 
cada uno de ellos, como si fuera único. — 3.* El premio de 500 pesetas seró otorgado al concursante 
que envíe mayor número de palabras exactas en un cupón. SI son dos o más se dividirá entre 
ellos. En ningún caso un mismo concursante cobrará más de un premio. — 4.» A cada solución, 
escrita en cl cupón correspondiente, deberá acompafiar un sello de Correos de I.", céntimos. Los que 
manden varias soluciones y no encuentren ejemplares iulicientes para mandar igual número de cupo­
nes, deberán mandar 10 céntimos por cada cupón omitido. Las soluciones, que vengan sin los 
sellos correspondientes se darán por no recibidas 5-* No entablaremos correspondencia acerca de 
los fallos e incidencias de estos concursos. 

Es muy conveniente poner en el sobre que contenga las solucione.*; Concurso n.* I de ALGO. cóimsi P O B I A » I Í M I A S K J N T Í A D A » • 

A éste seguirán otros Concursos con premios en metálico y en objetos valiosos 

Sello de 15 

céntimos, 

sin pegar. 

Nom bre 

Dirección 

A L G O 
i i i c ^ i i c z s i i i c z a i i i i c z a i i i i i c z s i i i c z s i i E : 

S E M A N A R I O ILl /STRADQ 
ENCICLOPÉDICO Y DE BUEN HUMOR 

Culti»» pr«(«r«nt«m«nt« I» not» humorística u ti». forma amana, Inyanto» 
U Novetlaaes en Ciencias, Artas a Industriat, Vistas, Uaos g Costumbrat da 
todos los Países da la Tierra, Vidas v Cos'umbras curiosas d« Animala» u 
Plantas, Historia da los Hombros y da los Cosas. Notas Deportivas, etc. Nu­
merosas caricaturas. Abre Concuraos con pre^piosen metílico u «n objato» 
««líosoa, como biciclotas, mobiliarios, etcétera. Y en cada número 

REPARTE g r a t u i t a m e n t e 

EL EIEMPLO AMERICANO 
(EL PRECIO DEL TIEMPO EN LOS ESTADOS DNDIOS) 

por E. SERVAN 
Con prefacio de VÍCTOR CAMBON 

e ilustraciones d e G , P A V 1 S 

Un cuaderno de diez u seis p^QÍ-
n a i de una Geografía Universal 
Ilustrada, modernisima, titulada 

11 TIEtll T : i l POItlDOIEI 

Un cuaderno de ocho péglnas de un 

T E A T R O S E L E C T O 

en que fíQ^irarén las mejoresobraa 
teatrales de España, Portugal a 
Hispanoamérica. En la parte aspa-

fióla Irán comprendidas las obras 
cumbres de los crandes autores 
catalanes, como GuimerS, RusifSol, 

Iglesias, etc., etc. 
Un cuaderno de diez y sala pá­

ginas de 

Una novela lina c intercunte 
de las que usualmente se venden 
a 4 u 6 pesetas u que a nues­
tros lectíires les saldrán por la 

quinta parte da asta prado. 

Obra unánimemente re­
conocida como ta más ori­
ginal que se ha escrito so­
bre la vida en los Estados 
Unidos comparada con la 
del antiguo continente. 

< T O D O P O R 2 5 C É N T I M O S = 

|La pubUcaclán más variada f económica del 

P R E C I O S OE 

Un aamestra. . 
Un ano 
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. De estos dos amigos , a qu ienes en la 
c iudad l laman «Los inseparables», por ­
que no saben i r a n i n g ú n l ado el u n o 
sm el o t ro , se c u e n t a n m u c h a s anéc-

° t a s . H o y v a m o s a recoger u n a . 
^ ; R- es u n conocido p o e t a super -

r e a h s t a y el o t r o u n a especie de escu­
dero suyo, s i empre d i spues to a defen­
derle y adular le . 

H a s t a t a l p u n t o es es to c ier to , q u e 
verán us t edes lo q u e les sucedió n o 
hace mucho . 

E l p o e t a e s t aba d i spues to a casarse 
(en cada p o e t a h a y un héroe) y t a n 
p ron to como t o m ó ' la va lerosa de te r -
nunación, di jo a su amigo : 

.— H o y v a m o s a p e d i r la m a n o de 
mt adorada Luisa . 

— ¿Yo t amb ién? — p r e g u n t ó el 
«escudero» un t a n t o e x t r a ñ a d o . 

—Hoy m e h a c e s m á s fa l t a q u e n u n c a , 
f^ecesito q u e m e a y u d e s . E n e s to s 
t rances se c o r t a e l m á s p i n t a d o , y m e 
^ n d r á m u y b i e n que , de vez en c u a n d o , 

eches u n cable . 
~ - Mi u n a p a l a b r a m á s . Y a s a b e s 

yo a t i t e echo t o d o lo q u e qu ie ra s . 

caí'°*i t a r d e , c u a n d o se d i r ig ían ;i 
sa de la novia , el p o e t a concre tó sus 

^^comendaciones. 
de t " p o n g o q u e t e h a b r á s i m p u e s t o 
dio Pmpel. Debes apoya r c u a n t o yo 

^ • a s e g u r á n d o l o , de ta l l ándo lo . . . 
n j g j j ^ i u n a p a l a b r a m á s . ¿Tan t o n t o 

coíí-^ p a d r e s de la ch ica les rec ibieron 
cult ^ "^"^ y el p o e t a n o ha l ló difi-
fué h- exponer su pe t ic ión . E s t a 
ctixnn^ acogida en pr inc ip io , pe ro , 
Drpt c o s t u m b r e en es tos ca.sos, el 
Lp„ "d i en te h u b o de con te s t a r a la 
P'^egunt^ta de . . . 

' Y u s t ed con q u é cuen ta? 
diri¿«2"V^^ m i r ó a su amigo, como 
V o ^ ^ ^ ° l e : «Ha llegado el momento», 
y ^ m e n z ó a r e sponder : 
^ m i s i o u ^ ve rán u s t edes : t engo a lgunas 

"If̂ V̂̂ êro» n o le de jó acaba r , 
llam-i ^'^"^^^ a us t edes que m i amigo 
ció d "^""lisiones a u n soberb io nego-
niii,.!,^ p roduc tos qu ímicos q u e le de ja 

terren " '^ ' ' ^^ poseo u n o s p a l m o s de 
p y a lgunas ca s i t a s . . . 

' leño rt • — exc lamó el amigo, 
nios (ip t ' " ' ^ * ^ ' " ' ' ' ^ ' ° " - ~ 

fieos ¿ , 1 "* cas i tas , s ino magn í -
í í l , "̂ ^̂ s y v e r d a d e r o s palacios! 

en ei^mdre, m u y sat isfecho, se c reyó 
de a l g ü n ^ '^^ ha l aga r al p r e t e n d i e n t e 
d e ~ v J ^ " y he rmoso su ú l t i m o l ibro versos!... 

•— Muchas g rac ia s — repuso el v a t e 
m o d e s t a m e n t e . — A h o r a t engo los 
versos u n poco a b a n d o n a d o s . 

— ¿Y eso? ¿Los negocios acaso? . . . 
— No, señor . U n g r a n o sin impor ­

t anc ia , p e r o m u y moles to , q u e m e h a 
sal ido en el a n t e b r a z o y . . . 

Y el amigo s i empre al q u i t e : 
— ¿Cómo se ent iende? ¿Un grano? 

¡Señores, u n á n t r a x t e r r ib l e y con u n 
séqu i to de forúnculos y t u m o r e s que le 
pil la desde el cogote a los ta lones! 

Mad ne de Sevigné c o m p a r a b a a 
los t r a d u c t o r e s con los cr iados , que 
al ir a da r un recado de p a r t e de su 
a m o dicen j u s t a m e n t e t o d o lo con­
t r a r i o de lo q u e deben dec i r . 

O t ro au to r e n c o n t r a b a t a m b i é n a los 
t r a d u c t o r e s o t r o defecto p rop io de 
los <riados: e l de creerse t a n señores 
como su amo , sobre t o d o si és te es ya 
m u v v i e j o . * f,̂ , 

— U n a c igar ra .sencilla 
incubó mi l hueveci l los . 

~ ¿Y qué h izo la pobrec i l la 
el ve r t a n t o s cigarr i l los?. . . 

— Pues h izo u n a cajet i l la . 
L v i s DE TAPIA 

Ahora se t r a t a de F . R. , h u m o r i s t a 
m u y conocido. Ten ía és te u n ín t imo 
amigo méd ico . Cayó enfermo e l l u i m o -
rí!;ta y m a n d ó l lamar a su c a m a r a d a . 
E.ste acudió al p u n t o , le reconoció, le 
rece tó y a t end ió a su curac ión lo mejor 
que supo y p u d o . P e r o a la h o r a de 
p r e s e n t a r la fac tu ra , el amigo desapa­
reció y surgió el médico , q u e le cobró 
al c l ien te lo q u e a és te le pa rec ió 
abus ivo . 

Quedó con ello m u y re sen t ido el 
escr i tor , y desde en tonces no h a b l a b a 
de l ga leno s ino p a r a decir pes tes de él . 

U n buen amigo de los dos que e s t a b a 
e m p e ñ a d o en p o n e r fin a aquel la ene­
m i s t a d , le d e t u v o hace pocos d í a s en 
med io de la calle, p a r a ins ta r l e a olvi­
da r y p e r d o n a r . 

•— ¡No m e hab l e s d e ese camel lo! — 
le i n t e r r u m p i ó F . R . 

— ¡No exageres , h o m b r e ! L a p r u e b a 
de q u e no es un camel lo la t i enes en 
q u e a c a b a n de n o m b r a r l e voca l d e la 
j u n t a del Colegio de Médicos. 

— ¿Sí? Pues ¿ves? De eso m e alegro 
mucho . Me alegro por él. 

— ¿Verdad que .sí? — dijo el amigo 
esperanzado en la reconcil iación. 

— Sí, m u c h o . P o r q u e se rá la p r i . 
m e r a vez que ponga los p ies en u n 
colegio. 

m 
Dicen que esto ocur r ió cuando , no 

hace mucho , e s tuvo aqu í la e scuad ra 
e spaño la q u e a c a b a b a de hacer m a n i o ­
b ra s de con jun to en el Medi te r ráneo . 

L a oficial idad fué obsequ iada con 
u n bai le y acaeció eu él que u n oficial 
.solicitó u n va l s de u n a gent i l í s ima 
joven, h i j a de u n o de nues t ros m á s 
opu len tos y panzudos fabr ican tes . 

Y c u a n d o el apues to y cumpl ido 
m a r i n o se p r e s e n t ó a r ecaba r a t e n t a ­
m e n t e lo p romet ido , encon t ró a la m u ­
c h a c h a h a b l a n d o con o t r o joven y 
apu rad í s ima . Dis t r a ída , h a b í a p r o m e ­
t ido a dos cabal leros d i s t i n tos el m i s m o 
bai le . 

— Pues yo rec lamo mi derecho , por­
que fui el p r imero — dijo el joven, que , 
según dicen, se l l ama S. H . 

— N o sé q u é hacer — decía la p o b r e 
muchacha , m u y a p u r a d a . — E s t o y 
e n t r e la e s p a d a y la p a r e d . 

Y el oficial repuso : 
•— Tranqui l ícese , señor i ta . L a es­

p a d a sé r e t i r a . Se q u e d a u s t ed con la 
pa red . 

Pa rece .ser que S. H . inició a lguna 
ges t ión p a r a n o m b r a r p a d r i n o s . P e r o 
parecer ser t a m i b é n que lo pensó 
mejor y lo dejó p a r a c u a n d o se case . 

m 
Decía Bretón de los H e r r e r o s , que . 

como se sabe, e ra t u e r t o : 
Dejóme el S u m o Poder 

>or grac ia p a r t i c u l a r 
o que h ab l a menes te r : 

dos ojos p a r a l lorar 
y uno solo p a r a ve r . 

M . BRETÓN DE LOS HERREROS 

m 
— ¿Me p u e d e s de ja r"dos duros? 
—• H o y no. 
— ¿Y m a ñ a n a ? 
— ¿Mañana? Vie rnes . 

E n u n a t e r tu l i a de mujeres : 
Se h a b l a de u n a amiga ausente , doc­

t o r a en Medicina, por c ie r to . 
— l i s t a n franca — dice tma — q u e 

me cons ta que c u a n d o t iene que decir 
su edad , dice la v e r d a d e r a . 

— P u e s yo no m e fiaré n u n c a d e 
el la p a r a confiar le u n secre to •— dice 
L . M., la ce lebrada y s impá t i ca es­
c r i to ra . — U n a mujer c apaz de decir 
eso es capaz de decir lo todo . 

D O N TuRiiLEQUE 
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Solo.. . c o n 
a c o m p a ñ a m i e n t o 

EL mundo .se ha met ido en vino. Por 
lo menos en alcohol. Ingla ter ra , 

los Es t ados Unidos y Francia es tán, 
como los chulos de t aberna : en si la 
enredan o no por unas copas . 

E l barco Imalone se dedicaba al 
con t r abando . Los barcos pol izontes 
le descubrieron, le persiguieron y le 
hundie ron . 

El barco era inglés; en el ba rco hab ía 
un t r i p u l a n t e francés; y las p a t r i a s 
respec t ivas de los unos y del o t r o 
ponen el gr i to en el cielo y en las can­
ci l ler ías . 

D e t r á s del ba rco y de los t r i pu lan te s 
del barco , no nos a t r evemos a decir 
que de t r á s del con t r abando , es tán 
las Potenc ias . Resu l ta ya, por lo pron­
to , que el nombre del b a r q u i t o era t am­
bién encubr idor de una ve rdad m u y 
d i s t i n t a de la real , a u t é n t i c a y ve r ­
dadera . Eso de Imalone es el resu l tado 
de un i r t res pa l ab ras inglesas; / que 
significa Yo; am, que significa soy o 
estoy; y alone, que significa solo. 
E l ba rqu i to , pues , decía / am alone o 
— con la contracción familiar — 
l'malone: Yo estoy solo. ¡Solo e s t aba 
el angel i to , y resul ta que , debajo de 
la e t i que t a de l'malone, iba una botel la; 
y den t ro de la bote l la la indust r ia in­
glesa de alcoholes; y el derecho in ter ­
nacional; y la supremacía de los mares ; 
y las luchas por la v ida y por la bebi-
i a ! . . . ¡Solo... con acompañamien­
to!. . . 

El ple i to es tá ya en curso. Los unos 
y los o t ros examinan , consul tan , a rgu­
yen. Se le saca p u n t a a los a rgumentos 
an tes de sacarle p u n t a a las espadas . 
Y la ba lanza de la Jus t i c i a se colum­
pia . . . 

Lo m á s bon i to del caso es tá en que 
las potencias no ponen mucho empeño 
en aen ios t ra r que el b a r c o no l levaba 
con t rabando . Lo único que i m p o r t a 
es el aver iguar si el barco es taba o no 
en la zona nor teamer icana del m a r . 
Los con t r aband i s t a s dicen: «No; es tá­
b a m o s fuera de las n mil las den t ro de 
las cuales puede el E s t a d o yankée 
ejercer su jurisdicción», y los yankces 
dicen: «¡No! Nosot ros hemos dicho que 
esa franja nues t r a no t iene de anchura 
n millas s ino n -f 6». Los c o n t r a b a n ­
d i s t as repl ican; «Y us tedes ¿quiénes 
son p a r a decidir por sí mismos la 
anchura de su jurisdicción?» 

Se ve, pues , que la r iña se reduce a 
los t é rminos corr ientes de las penden­
cias infanti les. «No vale, que es toy en 
barrera». «Eso no es ba r re ra . E res u n 
t ramposo». «Tii sí que sí». «Pves se lo 
d i ré a m i padre». «El mío t iene un bas ­
tón». «El mío una escopeta». Tota l na­
da , en rigor. . . ¡Cosas de cr ia tur i tas ! . . . 

Si fuera una cues t ión de bote l las 
m á s o menos, se habr í a ar reglado la 
cues t ión echando t i e r ra al a sun to . 
Pero es tán los m a r e s de por med io y a 
los mare s no hay m a n e r a de echarles 
t i e r r a encima. 

Eso es lo g rave del caso. E l v ino, 
en este caso — como en todos , — va 
mezclado con agua. Dicen que el con­
flicto proviene de la ley seca y no 
h a y ta l : es la ley hi ímeda lo g rave 
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Ahora o t r o suceso, m á s p a r a a n d a r 
P̂ r casa que el an t e r io r , pero q u e n o 
QE]a de tener su m a r de fondo. 

ijn au tomov i l i s t a v a por la c a r r e ­
tera; se e n c u e n t r a o t r o au tomóv i l 
con avería. E n él iba u n a pa re ja . N o 
una pare ja de segur idad , s ino, al con­
t rar io , de u n a i n s e ^ r i d a d p a t e n t e . 
E l señor solo se de t iene ; se in forma 
del percance; se ofrece a l levar a la 
Pareja a donde sea menes t e r . Pe ro es 
a señora la ún ica que t iene p r i s a . E l 

a c o m p a ñ a n t e de ella se q u e d a r á , pues , 
con el coche aver i ado , p a r a r e p a r a r 
' a avería , en t a n t o que la d a m a se i r á 
•̂ n el coche con el o t r o señor, «si es 
^ue el o t r o señor es t a n amable». . . 
¡No ha de serlo!. . . ¡Ya lo creo!. . . ¡Pues 
uo fa l taba más ! 

Cumplidos . . . ag radec imien tos . . . gen­
ti lezas. . . t P o r Dios, no merece la pe -
Ua»... «El gus to es mío»... «De nada. . .» . 

Se va la señora con el dueño del co­
che no aver iado . ¿Qué ocurre por 
el camino? Quizás nada . S e d a n casos . 

En el camino , aca.so, no h u b o fal ta , 
f-a fal ta aparece después : cuando el 

Señor vue lve a su casa y n o t a q u e le 
t a i t a la c a r t e r a . El , en tonces , cor re a 
todo correr de todos los cabal los de su 
au to en busca de ella y-, n i ella n i 
el es tán por n inguna p a r t e . 

Antes h a b í a e n t r e los a u t o m o v i l i s t a s 
nu precepto que decía: «Ofrécete s iem-
Pte al au tomovi l i s t a q u e t e encuen t r e s 
^ict ima de panne». Ahora , sin emba rgo , 
^1 vis ta de q u e la m a y o r p a r t e de las. 
^Verías son ficticias, ha c a m b i a d o el 
I ^ ^ e p t o an t i guo y h a s ido sus t i t u ido 
P?^ este: «Cuando veas a un a u t o m o -

ihsta v í c t ima de panne, pasa de largo, 
^ f q u e el la rgo es éU. ¡Qué se le h a de 

m i s m a s segur idades q u e p a r a los con­
t r a b a n d i s t a s de m a r . L a Sociedad d e 
las Nac iones seña la rá en t i e r r a y m a r 
aque l las zonas — «barrera»— en d o n d e 
no p u e d a n e n t r a r los pol icías , m i e n t r a s 

íi^cer!. Eumanidad? q u e es f laca, 
la infeliz, qu ie re engordar g r a t i s . 

Parece, sí, en efecto, que' es te suceso 
de ahora n o es m á s q u e u n a v a r i a n t e 
de c ie r t a de l incuencia modern styh 
*lue usa el au tomóv i l p a r a sus o p e r a ­
ciones. D e t e r m i n a d a s señoras ga l an t e s , 

esas que a n t e s se l i m i t a b a n a de ja r 
fi^^V pasa r , ya el aban ico o el p a ­
ñuelo, ya u n a m i r a d a d e soslayo, u t i l i -
p u ahora u n conducción in te r io r , con 
' ° fual la a v e n t u r a se enr iquece en 
peripecias y en c i r cuns t anc i a s seduc to -
^?s. Una d a m a de a u t o . . . u n a excur -

" H - u n p a t i n a z o . . . u n p inchazo . . . 
^ semivuelco. . . Y la c a r t e r a q u e se v a , 
P^t las b u e n a s o por las ma la s . 

l o d o es to será lo que se q u i e r a , 
ero noso t ros qu i s i é r amos saber po r 

Rué pers iguen las leyes a e s tas con t r a -
oandis tas de au tomóv i l y no a los 
° t i t r aband i s t a s d e b a r c o . 

a ton tado así, en 5 H P . , el e m b a r q u e 
[ ^ " e s t r e a Ci le rea n o de ja de ser u n a 
' , d u s t r i a como o t r a cua lqu ie ra . ¿Es el 
^icohol que inj ieren los no r t eamer i ca ­
nos menos per judic ia l p a r a el h o m b r e 
SI"K m i r a d i t a amorosa? ¿No se 
jUDe m u c h o m á s a la cabeza u n a b o t e -
'a que un amor? ¿Que los via jeros de 

au to se l levan la c a r t e r a ? Y ¿no se la 
evan — y con creces — los expende -

uores de alcoholes? L a s v ia jeras en 
u to , con o s in aver ía , t i enen q u e sos-

^ n e r autos, ves t idos , per fumes , inge-
y amabi l idad en la conversac ión , 

lorto eso ¿no va le d inero? 
1 Suponemos que , de hoy en ade l an t e , 
^ ^ t r á p a r a los c o n l r a b a n d i s t a s ' i» 
" e r r a y de cielo — «¡cielo míe' 

los c o n t r a b a n d i s t a s , b r i n c a n d o , les can­
t a r á n , como en sus mejores d ías d e 
inocencia: «La m a n g a r iega. . . ¡que 
aqu í no llega!»... 

M A N U E I , A B R I I , 

DUDA TRÁGICA 
I « 0 1 3 0 0 0 0 OQO, 

— ¡Hombre, me vienes de perilla! 
Estoy pintando un pie y no me sale 
bien. 'Tengo absoluta necesidad de 
copiar un pie. 

— ira lo sabes: limpíate 
bien y vente lavadito. Adlés. 

de 
las 

— Diga usted, señor pinto 
¿qué pie roe lavo? 
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RODOLFO 

M I por te ro es una excelente per­
sona y creo que sería difícil 
encontrar en todo el bar r io o t r o 

como él. Amable, servicial , bien edu­
cado, no salen de sus labios sino pa­
labras encantadoras y, de no ser por 
el horror que profesa a los perros en 
general y a los pianos en par t i cu la r , 
tengo la evidencia de que sería un 
modelo de ])orteros. 

E s t á casado y es padre de dos hi jas , 
la mayor de las cuales, que t iene diez 
y siete años, v a a un tal ler de cos tu ra , 
en t a n t o la menor, que sólo cuenta 
t rece , asiste aiín al colegio. Tienen pen­
sado dedicar la a la enseñanza. Doy 
a us tedes estos pequeños detal les p a r a 
demost rar les que mi por tero , su muier 
y sus dos hijas forman una familia 
m u y unida, a la que yo profeso g ran 
est imación. 

Se comprenderá , pues, la emoción, 
el dolor, mejor dicho, que .sentí el 
o t r o día, cuando supe que mi po r t e ro 
se hab ía suicidado. 

vSe acababa de encon t ra r a u n hom­
b re ahogado en el Sena. Un vecino 
que casualmente pasaba por allí le 
reconoció y también yo, cuando horas 
después t ra je ron a casa su cuerpo, h i b e 
de rendL-me a la t r i s te evidencia. 

Todo eran conjeturas . ¿Qué mot ivo 
hab r í a inducido al desdichado a poner 
fin a su vida? No se le conocía n inguna 
pena , n inguna cont ra r iedad , ningi'm 
agobio. Su por te r ía era excelente y , 
como además tenia cl cargo de maqui ­
n i s ta de la Compañía de Fer rocar r i les 
del E.stado, reunía todos los meses 
u n boni to ingreso. Ni su mujer ni sus 
hijas le dieron j amás el menor mot ivo 
de disgusto . De aquí que nad ie se 
expl icara lo sucedido. Pero el cadáver 
d e mi infor tunado po r t e ro es taba allí, 
en la j tortería, tendido en cama, y 
an t e es ta t rágica [¡rueoa, e ra preciso 
dar crédi to a los liechos, por m u y 
inverosímiles que fueran. 

N a d a os diré del dolor de su esposa y 
de sus hi jas y, en cuan to a los vecinos, 
todos es taban en la por ter ía , con los 
ojos a r rasados en lágrimas. Se amor ta jó 
al pobre suicida. Después se volvió a 
la real idad y unos se dir igieron a la 
alcaldía a hacer las declaraciones de 
rigor, o t ros fueron a avisar a las pom­
pas fúnebres v las mujeres se ocuparon 
de los vest idos de luto, sin que el 

l lanto y la desolación cesaran un ins­
t a n t e en la por te r ía du ran t e todo aquel 
d ía V t oda aquel la noche . 

Al día siguiente, a las diez, llegaron 
los empleados de las pompas fúnebres 
y colgaron a la p u e r t a el negro t ap iz . 
Vino después el clero y el cor te jo se 
formó y pa r t ió p a r a acompañar a mi 
pobre por te ro a su ú l t ima morada . 

Pues bien; aquella m a ñ a n a tenía yo 
mucho t rabajo , v, después de excusar­
me ante la viuda y sus hijas por no 
poder asist ir al ent ierro, me encerré 
en mi vivienda. l i s taba solo, y p ron to 
el silencio reinó en la casa. 

Vo vivo en la p l an t a baja, frente por 
frente de la por ter ía . De aquí eme 
oiga todo cuanto se dice en el corredor 
y no salga ni en t re nadie sin que )-o lo 
advier ta , si no con la vis ta , con el oído. 

V he aquí que cuando los empleados 
de las i)ompas fúnebres t e rminaron de 
qu i t a r las sombrías colgaduras , oí 
u n a voz que decía: 

— [Caramba! ¿Pero se ha m u e r t o 
alguien aquí? 

Me pareció reconocer aquella voz, 
)ero no hice caso. . . Sonó después 
a ce r r adura de la p o r t e r í a y la misma 

voz de antes exclamó: 
— ¡Se han ido todos! ¡Esto es de­

masiado! 
Y es ta vez. . . 
Pero no tuve tiemjx) de asombrarme. 

1/3 puer ta de mi casa se abrió y me 

encontré frente a frente de .. ¿de quién 
d i rán ustedes? Pues ¡de mi jiortero! 

Verdaderamente , no soy miedoso. 
Es más , poseo cier ta intrejiidez y creo 
haberlo demos t rado en la guerra . Sin 
embargo, jxjco faltó p a r a que me sobre­
sa l t a ra . 

— ¿Cómo?... ¿Usted?. . . ¿Usted? — 
balbuceé. 

— Sí, yo. ¿Qué pasa? 
— ¿Pero no le da a us ted reparo 

vagar así por las calles cuando t o da la 
casa, con su familia a la cabeza, acom­
paña a su ent ierro? 

— ¿Mi entierro? 
— ¡Bah! ¡Natura lmente! Recuerde 

usted. . . ¡Se suicidó, se arrojó al Sena! 
¡Usted está muer to! 

— ¡Muerto yo! 
E l desdichado me miró f i jamente . 

No sabia a ciencia c ier ta si e ra que yo 
es taba loco o que él había perdido el 
juicio. Aturd ido , profundamente con­
tu rbado , se der rumbó en u n a silla. 
E s t a pequeña t regua fué suficiente 
p a r a que yo recobrara toda mi sangre 
fría. 

Le expl iqué lo sucedido. Mi ex t raño 
rela to acabó de desconcertar le . 

— ¡Ese no soy yo! — exclamó 
en t re .sollozos. — ¡No soy yo; se lo 
juro! ¡Puede u.sted creerme!.. . La prue­
ba es que acabo de llegar del H a v r e 
conduciendo el r.ápido número 14. 
Toda la gente de la estación se lo 
puede decir . Adeniás, no puedo estar 
muer to , puesto que estoy vivo. 

El a rgumento era i r rebat ib le . Por 
o t r a pa r te , no podía dudar de lo que 
veían mis ojos. En seguida comprendí 
que un parec ido fatal era la causa de 
las funestas ofensas de que se hacía 
objeto a mi por te ro , y éste no h u b o 
de prolongar su ingra to papel de sui­
cida rebelde. Sin embargo, cont inuó 
lamentándose: 

— ¡Qué si tuación! ¿Qué ha ré , Dios 
mío, qué haré? 

— Es bien fácil. Tomar im t a x i e ir 
en busca de su esposa, de sus hi jas , de 
sus vecinos. 

— ¡Eso es! ¡Pronto, un taxi ! 
Seis segundos después, sa l tábamos 

al inter ior de im auto y pa r t í amos a 
sesenta ¡)or hora en persecución de la 
fúnebre comitiva. 

No logramos darles alcance has t a 
que, ya en el cementerio, el vecino del 
qu in to se di.sponía a pronunciar un 
discurso jun to a la fosa a cuyo alrede­
dor se hab ía agrupado la gen te . 

E l por tero iba a lanzarse sobre su 
mujer y sus hijas, jiero yo le de tuve 
t i rándole del faldón de la casaca. 

—• ¿Qué hace usted, desventurado? 
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les que m i d i ó ' e l na tu ra l i s t a Wallace, 
la long i tud de l cuerpo e ra de unos 10 
cen t ímet ros , en t a n t o que la m e m b r a n a 
de las p a t a s de a t rás , comple t amen te 
desplegada, p resen taba u n a .superficie 
d e ocho cent ímet ros cuadrados , y d e 
dieciocho cen t ímet ros cuadrados la 
de todos los pies reunidos . Gracias a 
es ta especie de anchos paraca ídas , el 
racóforo vuela fáci lmente de u n a r a m a 
a o t ra , o se precipi ta .sobre los insectos 

Si le v i e ran así, s in ser p reven idos , 
su mujer se volver ía loca y sus h i jas 
perder ían la cabeza . E s p e r e u s t ed a 
que les hab le . 

Obedeció y escuchó descubie r to el 
discurso del vecino del q u i n t o . 

•Tú fuiste modelo de esposos y d e 
padres — decía. — Con la mi.sma ha ­
bilidad que conducías la locomotora , 
sabías dir igir tu v ida y, puedo proc la ­
mar lo aqui. sin t e m o r de que nad ie 
"le con t rad iga , la m a j e s t a d con q u e 
por. la noche t i r a b a s de l cordón p a r a 
morir la p u e r t a sólo podr ía compara r se 
con la que a b u e n seguro e m p l e a r á 
^an Pedro p a r a f ranquear la e n t r a d a 

8'°"=».. 
. Un formidable sollozo es ta l ló a m i 
jado. Me volví . E r a mi po r t e ro q u e 
lloraba como u n a Magda lena . Su emo­
ción era demas iado in t ensa . De súb i to , 
Ucapaz de contenerse , se abr ió paso 

entre el grujx» y se a r ro jó en b razos de l 
Cecino de l q u i n t o , en t a n t o exc lamaba : 

¡Gracias, grac ias! 
,Oh q u é escena! 
Su esposa se desvaneció , sus hi jas 

d ie ron m u e s t r a s d e h a b e r pe rd ido la 
razón, s iendo preciso t r a n s p o r t a r l a s a 
la farmacia más p róx ima , y en c u a n t o 
a los vecinos , los que no se h a b í a n 
dado a la fuga, l anzaban ina r t i cu l adas 
exc lamaciones }• se p r e g u n t a b a n si 
e s t a r í an s o ñ a n d o . 

Po r fin, t o d o p u d o expl icarse . Mien­
t r a s el p o r t e r o j u r a b a con t o d a s sus 
fuerzasque e s t aba c o m p l e t a m e n t e vivo, 
su esjxjsa volvió en sí, .sus h i jas reco­
b r a r o n la razón , los vecinos ce lebra ron 
el d ichoso desenlace de l t r i s t e suceso y 
todos emi)rendieron el regreso a sus 
casas , c o m e n t a n d o a l eg remen te l a aven­
t u r a . 

E n c u a n t o al o t ro , al cadáve r a n ó ­
n imo que hab í a s u p l a n t a d o a m i por ­
te ro , fué conduc ido a la Morgue, q u e 
e ra , en fin d e c u e n t a s , lo q u e merec ía . 

R O D O L F O B R I N G E R 

Un pez que tira con agua 
toxote , pez de los ríos de Malasia, 

, t iene la pa r t i cu la r idad notabi l ís ima 
j que es u n pez cazador , pe ro en ta l 

''lUa. que caza sus presas a t i ro 

lunpio; t a n l impio y t a n seguro, que 
Justifica el n o m b r e de pez arquero o 

escupidor, q u e le d a n los na tu ra l e s 
del país ^ 

Aun cuando es acuát ico , se a l imenta 
de insectos a lados. Cuando ve uno so-
ore una p l a n t a de las ori l las , se ade­
lanta cuan to puede h a s t a él, se l lena 

la boca de l íquido y cierra los oídos. 
Saca entonces el hocico del agua y, 
c o n t r a y e n d o las mand íbu l a s , lanza so­
bre el insecto u n largo chorro , u n a ver­
d a d e r a ducha que, al caer, a r r a s t r a 
consigo al an imal i to , que apenas se 
ve en el agua, es d e v o r a a o . Lo no tab le 
en este ac to es la segur idad de la pun ­
ter ía del pez, que ra r í s imas veces deja 
de d a r en el b lanco . E n J a v a y en los 
países l imítrofes se conserva al t o -
xo te en acuá r iums y los na tu ra l e s 
se d iv ier ten sol tándole moscas a c ier ta 
d is tancia , p a r a q u e el an imal lance 
sobre ellas la consabida ducha , con 
gran regocijo de los que presencian 
la escena. 

El sapo que vuela 

Entre ; ios ba t rac ios exis te u n an imal 
eme vuela. Es el racóforo, o sapo 

volador ,que h a b i t a las Islas de la Sonda . 
Ivs como u n a curiosa r ana , o más bien 
una rube ta , o r a n a de zarzal , cuyas 
p a t a s pa lmeadas son m u y anchas . 
Cuando las despliega, su superficie to ta l 
es mayor que la del res to del cueqx) . 
l í n la ex t r emidad de cada dedo t iene 
una ventosa . En uno de estos an ima-

voladores que pueden .servirle de ali­
m e n t o , l ü color del racóforo es bon i to , 
po rque t iene la espalda verde y el 
v ien t re de u n amari l lo anaran jado ' con 
p u n t o s azulados o negros . 

Los peces andadores 

Lo s per iof talmos, o peces andadores , 
a b u n d a n a lo largo de las costas d e 

la p a r t e t ropical del océano Indopac í -
fico. Suelen tener u n t a m a ñ o de unos 
15 cen t ímet ros y t i enen la pa r t i cu la ­
r idad de que , además de nada r , saben 
anda r y t r epa r . Vienen a ser en es to 
como los cangrejos, es decir, q u e viven 
sumergidos en el m a r y luego corren 
por los si t ios húmedos y t r e p a n por los 
árboles incl inados, como el manglar , 
jor e jemplo . E n la cos ta de L a n g o se 
es ve po r docenas correr por la p l a y a 

d u r a n t e la marea baja y encaramarse a 
los t roncos d e los mang la res . Cuando 
se asus tan , se t i r a n al suelo, a veces 
desde u n m e t r o de a l tu ra , y h u v e n 
d a n d o sal tos ráp idos , h a s t a q u e des­
aparecen sumergiéndose en el agua . 
Sa l t an en ocasiones m á s del doble y el 

t r ip le del largo de su cuertKi y así 
se apode ran de los insectos de que se 
man t i enen . 

P a r a t r e p a r y p a r a sa l t a r se s i rven 
de las a le tas n a t a t o r i a s que , a pesar 
de ello, n o son diferentes de las d e 
los o t ros peces . 

(ConHnúa en U pAg. 10.) 



S ALOO 

_ ^ Z A CIRCULACIÓN PQIL LAS CALL£S 

Cómo debiera ser, eegún los peatones. 
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EL INVENTOR QUE REVOLUCIONÓ AL MUNDO 

Allá por los años de 1790 prestaba servicios 
corno vaquero en una granja de Newcastle-
on-Tyne (Inglaterra) un niño muy pobre 
llamado Jorge Stephenson. Su padre era mi-

y como tenia, además de Jorge, otros 
einco hijos, no le alcanzaba el jornal para en-
Y^rlos a la escuela, ni casi para mantenerlos, 
^•"•ge t rabajaba para ayudar a sus padres, 
"Oportando alegremente las privaciones. 

Poco después pasó a la mina donde t raba­
jaba su padre y alli demostró ser un niño in te -
: ¡gente, construyendo modelitos de máquinas 
semejantes a las que vela funcionar en la mina. 
Sintió deseos de aprender y resolvió asistir 
a un colegio durante las horas que el trabajo 
le dejaba libres. Asi, pudo enterarse por los 
libros de algo que le interesaba mucho: el fun­
cionamiento de las máquinas de vapor. 

Era muy joven aún cuando se enamoró y 
determinó casarse. Pero ¿cómo atender a los 
gastos de la boda si no tenia dinero? «Lo ea-
nar¿>, se dijo el futuro inventor. Y se dedicó 
a remendar zapatos después de sus jornadas 
en la mina. Asi logró reunir lo suficiente p a ­
ra casarse. Pero el infortunio acechaba y, al 
año de matrimonio, murió la esposa, cuando 
ya habla dado a ,Ioree Stephenson un hijo. 

Tanta fué su pena, que resolvió alejarse de 
»u casa y de su hijo, y part ió para Escocia; 
P?'» como continuaba siendo muy pobre, 
"'̂ 0 el viaje a pie. Allí, en Escocia, t rabajó 
"lucho y logró ahorrar setecientos francos, 
pero la nostalgia de su tierra y de su familia 

f'* Indujo a emprender el regreso, también a 
'I*- Es curioso que el hombre que habla de 
"Ventar la locomotora tuviera que hacer a 

»"« dos largos viajes. 

Se empleó entonces en una mina de Killlng-
wort. Ya se usaban las vagonetas en las mi­
nas, pero eran t iradas por caballos y rodaban 
sobre rieles de madera. Stephenson, que cono­
cía a fondo el mecanismo de las máquinas de 
vapor, construyó una capaz de arras t rar las 
vagonetas. Esta máquina, que requería rieles 
de hierro y no de madera, redujo el número 
de caballos que hasta entonces habla necesi­
dad de emplear en las minas. 

K loe cuarenta afios, supo que se proyectaba 
establecer un ferrocarril entre Stockton y 
Darllngton, que serla arrastrado por caballos. 
Inmediatamente , propuso construir una loco­
motora capaz de a r ras t ra r los vagones. Etiton-
ces dejó la mina y construyó un taller, de donde 
salló la primera locomotora el 27 de septiem­
bre de 1825. Esta máquina se ha Ido perfec­
cionando hasta convertirse en las potentes 
locomotoras de hoy. 

Una mult i tud de curiosos, en su mayoría hostiles, acudió al punto donde hablan de cele-
jírarse las pruebas del primer ferrocarril t i rado por una máquina de vapor, y, a la hora 
indicada, el tren se puso en marcha, conducido por su Inventor. Un hombre montado a caba-
"0 y provisto de un banderín iba delante para prevenir a los imprudentes: no se creta 
entonces que nada ni nadie pudiera andar más de prisa que un caballo. Sin embargo, 
hubo un momento en que Stephenson dijo por señas al jinete que se apar tara , y apurando la 
Waquina, alcanzó una velocidad de veinticuatro kilómetros por hora, remolcando un peso 

""^enta toneladas. Después de este ensayo, el renombre de Stephenson aumentó con-
"derablemente . Ue todas partes le encargaban locomotoras y, al mismo tiempo que lo» 
encargos, crecían su fama y su fortuna. 

El inventor vivió bas tante tiempo aún, y 
pudo gozar de su triunfo en compañía de au 
hijo, pero ni uno ni o t r o olvidaron nunca su 
origen humilde y fueron muy generosos. Mu­
rió en el año 18.18, legando a la humanidad 
aquel Invento prodigioso que revolucionó al 
mundo y a la Industria, permitiendo ai hom­
bre realizar en pocas horas viajes para los 
que el caballo y la diligencia necesitaban 
alas enteros. 
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D e l m u n d o y d e l a v i d a 

FÍGARO MODERNO Las estatuas en Rusia 

EN T R O en una peluquer ía . Me ha­
go la ilusión de pene t r a r en una 
exposición de higiene: suelo de 

mosaico, paredes de baldosas b lancas , 
techo barn izado, lavabos de m á r m o l 
colorido, sillones a r t icu lados , luz difu­
s a y a b u n d a n t e y , en fin, l impieza 
magníf ica y des lumbran te : ni un pelo 
ni una par t ícu la de polvo. 

Abandono m i i m p e d i m e n t a en el 
gua rda r ropa y me siento en un sillón 

d e cuero y acero, l i l barbero, vest ido 
d e blanco, me envuelve con lienzos 
inmaculados y me dirige la p a l a b r a : 

nShave? — Yes.»Dt p ronto , me sien­
to echado hacia a t r á s . El sillón ar­
t icu lado se ha inclinado hacia el suelo, 
de jándome la cabeza casi a la a l t u ra 
d e los pies. La sangre se me sube al 
cerebro y la pos tu ra no me resul ta 
m u y cómoda, pero j iresento a las m a ­
nos exper tas del a r t i s t a mi ba rba y 
no mis pelos, lo cual, en suma, me pare ­
ce rac ional . 

«AFAWKCKrf?» Levan to la cabeza y 
veo en los sillones vecinos a o t ro s hom­

bres en mi mi sma lostura , y que , la 
mayor p a r t e de el os, t ienen de lan te 
a una muchacha que t o r t u r a sus uñas 
con diversos ins t rumentos . Imi témos­
les. *Yes, manucure.» E n el ac to , u n a 
muchacha delgaducha, rubia , no des­
prov i s ta de gracia, hace rodar hacia 
mí una mes i t a de mármol , en la que 
dis t ingo m u c h a s toal las , muchas t i je­
ras , l imas, objetos pun t i agudos de 
hierro y de hueso, pa s t a s rojizas, y un 
pequeño utensi l io como una cube ta 
l)ara jioner agua cal iente . La m a n o de 
la joven amer icana t o m a la mía gent i l ­
men te y la sumerge en el agua h i rv ien­
do de la mesi ta . ¡Sensación desagra­
dable . . . ! 

dShine'íi ( t raducción l i teral : ¿Lus­
t r a r? ; t raducción libre: ¿Quiere us ted 
que le dé lus t re al calzado?) . E l pe lu­
quero p a r a la cabeza, la man icu ra p a r a 
las manos , el l impiabotas p a r a el cal­
zado. ¡Acepto! Un boy cae de rodi l las 
an t e mí , y se obs t ina en sacarle brillo 
al cuero de m i calzado, u t i l i zando 
grasas negruzcas . Con tma t i r a de fra­
nela le da un masaje estilo vaivén 
a mi zapa to , que comunica a mi pie 
una lánguida sensación y a su estuche 
un bril lo de espejo, que me hace concí 
b i r un legitimo orgullo. 

E l peluquero ha acabado de afci 
t a r m e . P a r a qu i t a r el jabón, me aplica 
a la cara , a m a n e r a de ima ca re ta 
ant iasf ixiante , una toal la humedecida 
con agua cal iente , a la que p ron to sigue 
una toal la seca y diversos j i roductos 
refr igerantes a base de mentol , que lle­
van i n s t an t áneamen te la teni j jeratura 
de mi epidermis a .su más baja expre­
sión. De golpe s e h a l evan tado mi sillón. 
El pe luquero me arregla el pelo. Nue­
vamen te m e in ter roga: 

oStenoU. R e p i t o m e n t a l m e n t r 
«Síeno?». No comprendo. «What is 
steno}». E l pe luquero contes ta : «Un 
taquígrafo p a r a que us ted d ic te su 
correspondencia.» Le mi ro a la ca ra 
p a r a ver si no b romea . No: el h o m b r e 
está imper tu rbab le . En tonces reflexio­
no: el peluquero para la cabeza, la ma­
nicura p a r a las manos , e l l im])iabotas 
pa ra el «alzado, un taquiniecanógrafo 

( Acaba en la pégina li) 
E. SERVAN 

EN Kos t roma (Rusia) los es tudiantes 
de los Talleres Superiores de Arte y 

Arte aplicado es tán dando los úl t imos 
toques a esta colosal e s t a tua del 
«api')stol» Lenín, que formará p a r t e 
del monumen to que se le va a erigir 
en d icha población. 

Si el pedes ta l es tá en proporción 
con la es ta tua , Lenin llegará al cielo, 
pa ra terror de San Pedro, que se apresu­
r a r á a darle con las gloriosas puer tas en 
las narices. Aunque no sea más que 
en jus to resent imiento por haberle 
sup lan tado en la designación del nom­
bre de San Petersburgo o Pet rogrado 
que los gobernantes actuales, con su 
fobia po r las cosas santas , han acor­
dado subs t i tu i r por el de Leningrado. 

Ceremonia fúnebre 

EN las islas Andaman (en el golfo de 
Bengala, cerca de la India) , cuan­

do muere una pcr.'iona, el hijo o el pa­
riente más próximo del muer to a ta a 
una cuerda e! cadáver y lo sumerge en 
el mar . Cuando los peces .se han dado 
un a t racón y no han dejado del d i ­
funto más que los huesos, t i r a de LA 
cuerda, forma con ellos un manojo y 
lo cuelga del techo de su choza, AL 
calor del fuego del hogar. Y allí los 
tiene, has ta que al cabo de alg:m 
t iempo, los cuelga en el exter ior d 
LA choza. 

Así creen ellos que facilitan la 
reencarnación d t l muer to entre los su­
yos, ]X)r<iue su es])íritu sentirá la a t rac­
ción de los huesos que usó el difunto. 
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La crfsU futboUitica 

A crisis futbol ís t i ­
ca. H e aqu í u n a 
ve rdad t a n pa lpa ­
ble como la a t m ó s ­
fera de u n cine de 
bar r ios bajos . Kl 
fútbol ha de jado 
de ser l a obses ión 
que an t e s ag i t aba 
a las m a s a s . H a 
de jado de ser e l 
t e m a de las con­

versaciones en t odas las oficinas, so­
bre todo los lunes . Se c u e n t a de cier­
ta oficina, m u y conocida en Barcelo­
na, que t o d o s los lunes se p r e g u n t a b a 
a l a c l ientela : «¿U-sted desea hab la r 
de fútbol o de negocios? ¿Ue nego­
cios? Ivntonces t e n d r á que volver 
n iañana . P a r a e.so t i ene us ted que 
venir de los m a r t e s a los s ábados 
por la mañana» . H a y un de ta l le que 
no deja lugar a d u d a s . Sa lgan de paseo 
por cua lquier si t io de Barcelona y fíjen­
se en si t odav ía ven aquel los p a r t i d o s 
de fútbol en plena vía públ ica , .sor­
t e ando a los au tomóvi les y en tus ias -
niando a las ¡ a r t e r a s , sobre todo cuando 
les hac ían un gol en la c r i s ta le r ía de 
las p u e r t a s . Ahora ya no sucede lo 
q u e ocur r ió hace años en la Pla/.a de 
C a t a l u ñ a (no la de ahora : su m a d r e ) . 
¿No recuerdan ustedes? L^n gua rd i a 
U r b a n o se acercó a uno de es tos im­
provisados pa r t idos p a r a suspender lo 
«n cumpl imien to de su deber , y acabó 
t o m a n d o p a r t e en el juego. Aquel lo 
«ra S{x>rt. ¡Aquello e ra afición! Ahora 
¡ay! h a concluido. Y concluido aquel lo 
y el fú tbo l ir de ba j a como la j i e s e t a , 
todo h a sido uno . Po rque aquel lo e ra 
la cuna del fútbol . H a y que fomen ta r 
«1 fútbol callejero si no se quiere que 
n i u e r a el profesional. H a c e fal ta m í a 
Sociedad P ro t ec to ra de F u t b o l i s t a s 
Callejeros, que as í como ja de Animales 
y P l a n t a s r e p a r t e a rve jas a las ]>alo-
TOas, r e p a r t a pe lo tas de a p e r r a gorda 
a los chiquil los. 

Lo* depor l c t y la Expot ic ión 

I / C e n i o s : 
«No h a y n a d a d e t e n n i n a d o sobre el 

p a r t i d o l í spaña - Ing l a t e r r a , pero es 
n iuy posible que , a n t e la dif icul tad 

que a med iados de m a y o p u e d a 
inaugura r se el S t ad ium d e Mont ju ich , 
*ste e n c u e n t r o se celebre en Madr id , 
en la fecha p r i m e r a m e n t e acordada.» 

¡Y después d i r án los madr i leños 
<lue no es t án de suer te ! 

«En compensación, se o to rgar ía 
B a r c e l o n a un p a r t i d o en t r e Checoeslo-
•^'aquia y l í spaña , p a r a cuya real i-
''-ación se hacen gest iones por la Fede ­
ración Nacional». Bueno, sí; p a r a que 
nos cal lemos. 

¡Ya t e d igo yo. Magín!. . . O el n o m b r e 
'l>ie sea, porque la ve rdad es que no 

tenemos m u c h o in terés en que sea 
Magín p rec i samente . 

Nota i de Mi la^a 

Los encuen t ros que .se t en ían que 
ce lebrar en t r e e l Málaga y el Mala­
gueño, fueron suspendidos deb ido a la 
in te rvenc ión del Gobernador . Nad ie 
se expl ica la afición rej jentina que se 
apoderó de nues t ro Oobernador , im­
pulsándole a querer j uga r al fútbol 
d u r a n t e el p a r t i d o . 

E l Málaga volvió a j uga r con t r a el 
G ib ra l t a r en L a Línea . No sabían si 
ce lebrar el p a r t i d o en Málaga o en Gi­
b r a l t a r , po rque los dos p u n t o s e ran 
demas iado d i s t a n t e s de la residencia de 
su con t r i ncan t e respect ivo . Por fin, 
escogieron L a Línea, ]wrque la l ínea, 
e spec ia lmente cuando es rec ta , es la 
d i s t anc i a más co r t a de un p i m t o a o t r o . 

U n a persona l idad m u y signif icada 
en la Di rec t iva de l Málaga, ha m a n i ­
fes tado en u n a s declaraciones a la 
prensa , que el equ ipo d e su c lub es 
m u y super ior a l equijx) de l R e a l Ma­
d r id . Los per iódicos de la Corte co­
m e n t a n es tas declarac iones d ic iendo 
que , a su au tor , se le h a subido el 
Málaga a la cabeza . 

Un hambre acc identado en Zaragoza 

Ivn Zaragoza fué v íc t ima de un 
a t a q u e a la cabeza el vecino de Bi lbao 
Jo sé Garr igar raga , de t r e s años de 
edad , casado y p a d r e de c u a r e n t a y 
dos hi jos. Se le t r a s l adó al d i spensar io 
m á s p róx imo , donde fué d e b i d a m e n t e 
as is t ido por el méd ico de servicio. 
E l hecho sucedió en el c a m p o de un 
c lub de fútbol m i e n t r a s se ce lebraba 
el p a r t i d o dominguero . Se conoce, por 

CONFERENCIANTES DEPORTIVOS 
—La lucha grecorromana, señores, que fué 

Inventada por los godos durante el reinado 
de Felipe 11, en un gimnasio part icular del 
general Espar tero . . . 

el car iz que t o m ó el suceso, que los 
incondic ionales de l equipo p rop ie t a r io 
de l c a m p o no es tuvieron comple ta ­
m e n t e de acue rdo con la m a n e r a d e 
aprec ia r las fases del p a r t i d o por el 
d e s v e n t u r a d o a rb i t r o Gar r iga r raga y 
le a t aca ron , dándo le en la cabeza con 
unos pa los que hub ie ran pod ido servir 
p a r a t ender una red de la Telefónica 
Nacional . 

Uicadan-Schmell lntf 

Por fin va a ce lebrarse el c o m b a t e 
Paul ino-Schtnel l ing en N u e v a York , 
pero parece que las d i f icul tades p a r a 
enfrentar los no es tán del t odo .solven­
t a d a s . De m o d o que casi es seguro q u e 
es te c o m b a t e no se rea l izará . N o obs­
t a n t e , pa rece que es un hecho la cele­
brac ión de este encuen t ro en Berh'n, 
p e r o se d a por descon tado que se 
ce lebra rá en N u e v a York . L a s ún icas 
d i f icul tades que se i r esen tan ac tua l ­
m e n t e .son las que prov ienen de la 
r iva l idad de los t res mi l cua t roc ien tos 
dieciséis m a n a g e r s que se d i s p u t a n la 
dirección de Scbmel l ing. A c t u a l m e n t e 
Bulow, cons iderado como el único (?) 
m a n a g e r de Schmell ing, ha f i rmado 
con la Madison Square Garden u n 
c o n t r a t o , según el cual , el peso fuer te 
a lemán será opues to a P a u l i n o el d ía 
26 de junio , en el Y a n k e e S t a d i u m . 
Resumiendo : que h a y que empeza r 
a hacer p r o p a g a n d a . 

El - C a i a l del F. C. B a r e e l o n a -

E l Barcelona es tá ges t ionando , cerca 
d e l p rop ie t a r io de l inmueble donde 
h a s t a hace poco hallóse ins ta lado el 
Club Inglés — Paseo de Gracia , es­
qu ina a Dipu tac ión — el a r r i endo de 
dicho local, con el fin de ins t a l a r allí 
c ó m o d a m e n t e el «Casal de l F . C. 
Barcelona», ya que las reduc idas d i ­
mensiones del que hoy ocupa impiden 
poder a t ende r conven ien temen te a los 
socios, que , en crecido número , acuden 
d i a r i a m e n t e a las oficinas del Club. 

Referen te a e s t a s gest iones , nos rue­
gan unos buenos socios barce lon is tas 
que, desde es tas columnas , h a g a m o s 
p resen te al Consejo Di rec t ivo de l Bar­
celona que nues t ro p r imer c lub de 
fú tbo l c amb ia m á s de casa que u n a 
m a l a cocinera . Que se es tud ie bien el 
a s u n t o . Ahora que volvemos a e s t a r 
d i spues tos a cambia r , que se haga 
de i m a m a n e r a def ini t iva . Que después 
no se venga n u e v a m e n t e con que el 
local del Paseo de Gracia resu l ta pe­
q u e ñ o y que si p a t a t í n y que si p a t a t á n . 
Si acaso, y \K¡X lo que pud i e r a suceder , 
que se adqu ie ra el Coliseum o el in­
mueble de l T e a t r o Liceo, po rque en t re 
los socios ya se empieza a m u r m u r a r 
que todos es tos cambios son debidos 
a los in te reses pa r t i cu l a r e s de un 
impresor que h a y por en medio , y que 
no persigue o t ro fin que hacer nuevos 
impresos . 
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TR E M E N D O golpe p a r a el orgul lo 
humano , que c reyó d u r a n t e va ­
rios miles de años que el hom­

bre era el cen t ro y el ob je to del Uni­
verso, fu¿ el saber que nues t ro globo 
rodó d u r a n t e muchís imos miles de si­
glos por el espacio estelar an tes de 
que en su v ida p r imi t iva surgiera la 
h u m a n i d a d . 

Y no menor golpe fué el conocer que 
no es esto sino el p roduc to de una 
serie de largos desarrol los cuyas raíces 
se p ie rden en la in t r incada lejanía de 
los t iempos , y que el m u n d o c^ue hab i ­
t a m o s no fué s iempre el conjunto de 
m a r e s y t i e r ras ciue es hoy . 

Ya es taba el Universo lleno de mi­
llares de estrel las cuando aim nues t r a 
pequeña esfera no exis t ía . 

Mucho pensaron sobre su origen los 
filósofos pasadlos, que comprendieron 
que su formación d e o i ó d e ser muy len­
t a , pero ha s t a hoy no h a n podido ser 
descifrados los enigmas que envolvían 
ese conocimiento . 

Los t raba jos de la ciencia nos. han 
aclarado, por fin, que nues t ro mundo 
es sólo u n miembro de u n a gran familia 
s ideral . Si pud ié ramos t ras ladarnos 
por el espacio y aba rca r el conjunto del 
Universo, ver íamos al sol suspendido 
en él como tm globo de fuego y a su 
alrededor ingente número de es t re-
l l i tas br i l lantes y a rd ien tes , que son 
los p lane tas ; Mercurio, Venus, la Tie­
r ra , Mar te , Júp i t e r , Sa turno , y, lejos, 
en los l ímites ya del imper io solar, 
Urano y Nep tuno . 

Más allá, casi en el infinito, ver ía­
m o s aún o t ros soles, p robab lemente 
con sus p l a n e t a s t ambién . 

La as t ronomía 
n o s h a enseñado 
que en nues t ro 
s i s tema todos los 
p l a n e t a s g i ran al­
rededor del sol 
en igual sen t ido 
V d a n vue l tas so­
b re su p rop io eje, 
lo que nos indica 
que toda es ta fa­
mi l ia de m u n d o s 
obedeció a u n a 
misma ley de for­
mación. Al pr in­
c i p i o , f o r m a b a 
p robab lemen te el 

Tiem 

t o d o una enorme nube de gases, como 
las q u e vemos en lo profundo del espa­
cio, la cual se condensó p)oco a poco 
sobre su cen t ro y cons t i tuyó el sol. 
Los p l ane ta s se formaron luego por 
desprendimien tos de éste en su giro, o 
fueron quizás t amb ién condensaciones 
d e la m a s a gaseosa en o t ro s p u n t o s . 
E s t o está por ac larar . 

Lo que . en cambio , no es t a n difícil 
aver iguar es el t i empo que el s is tema 
solar puede du ra r todavía . Apa r t e de 
que e l es tado ac tua l de calor del sol 
no será e t e rno y puede ser ob je to de 
cálculo, existe o t r a c i rcunstancia que 
nos da un p u n t o de p a r t i d a . Las es­
t re l las vuelan jx>r el Universo con una 
c ier ta velocidad que p a r a el sol es de 
unos '20 k i lómetros por segundo, y en 
el que a r r a s t r a a t odos sus p l ane ta s 
hacia la constelación de Hércules . 
Puede , por t a n t o , calcularse el t i em­
po que ambos soles t a r d a r á n en en­
contrarse . Como este .suceso será la 
destrucción de nues t ro .sistema, pode­
mos Suponer fundadamente que le 
Q u e d a n unos nueve o diez mil millones 
a e años de vida. 

Volvamos ahora al pasado , del que 
vamos a clasificar los t i empos que nos 
han dejado vest igios . 

Incalculables per íodos de t i empo 
debió de emplear la Na tu ra l eza h a s t a 
llegar al hombre , la cumbre de la orga­
nización viviente, de cuya pr imi t iva 
existencia se han encont rado en las que 
fueron sus cuevas res tos en te r rados . 
E l m á s ant iguo de ellos es tma mand í ­
b u l a inferior ha l l ada en Heidelberg, a 
la que se le d a una an t igüedad de 
250,00(1 afios, aunque son muchos los 
antropólogos que hacen remonta r a 
imos 8 0 0 , 0 0 0 o im millón de años el 
origen del género humano . 

Desde el p r imi t ivo m a r de calor que 
lo cons t i tu ía todo , podemos calcular 
como pasados unos 1 ,500 mil lones de 
años , pero h a s t a mucho más t a r d e no 
comenzaron a deposi tarse y concretarse 
las capas pé t reas que nos pueden servi r 
de guía cronológica algo más segura. 

Ha l l amos como la p r imera la l l amada 
formación cámbrica , cuya edad se 
calcula en unos 0 0 0 mil lones de años y 
de la que esponjas, conchas y algtmos 
cangrejos son los m á s a l tos represen­
t a n t e s en el reino an ima l . Del vege ta l 
sólo t enemos algas. 

E n la formación silúrica (hace 4 5 0 
millones de años), aparecen les p r ime­
ros peces, y en la devónica los pr meros 
animales t e r res t res . E n és ta aparecen 
t ambién ya bo.sques de heléchos y 
ca lami tes (1) y los p r imeros insectos. 

E n t r a m o s y a después en las capas 
de la carbónica , desde la que van t r a n s ­
curr idos unos 3 0 0 millones de años. 
E n un c l ima cálido y húmedo crecían 
entonces bosques pan tanosos , cuyos 
res tos petr i f icados ex t raemos hoy de 
sus lechos mi lenar ios en forma de 
carbón. Aparecen los pr imeros anfi­
bios , s a l amandras g igantescas cuyos 
res tos hemos ha l lado en t r e las a r rugas 
y te r rones de la t ie r ra . 

E n el per íodo s iguiente , e l pérmico , 
aparecen los rept i les y árboles coni­
feros, y en el t r iás ico las p r imeras 
cupulíferas , y al parecer los p r imeros 
mamíferos, poco impor t an t e s en tonces 
p o r q u e los rept i les d o m i n a b a n la t i e r r a . 

E n la época jurás ica surgieron las 
p r imeras formas feroces, gigantescos 
lagar tos , como elconocido saur io , cuyos 
e jemplares medían h a s t a 35 m e t r o s de 
largo y que de r r ibaba árboles , luchaba 
en los mare s y t r emolaba en el a i re . 
E n t o n c e s nac ió t a m b i é n la p r imer 
ave: el Archeop t ryx . 

E n t r a m o s luego en la época c r e t á ­
cica. E l aire es entonces frío y cla­
ro , los fantás t icos animales an te r io ­
res mueren y los mamíferos cub ren 
la t ier ra , en la que aparecen t amb ién 
las p r imeras p l a n t a s de flor. H a c e de 
es to unos 6 0 mil lones de años. 

Vienen m á s t a r d e los t iempos nuevos 
de la era terciar ia , de v io len tas a l t e ra ­
ciones en la cor teza te r res t re , m e d i a n t e 
las cuales se formaron las m o n t a ñ a s 
jóvenes (Alpes, H ima laya , e tc . ) . L a 
era s iguiente o di luvial llenó la t i e r r a 
de hielos, con los que t u v o que lu-

í Termina en ta página siguiente.) 

Bruno H . BiÓigel 

(1) La planta « o l a de caballo» de aquella 
época. 
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pVISCREPO del s en t i r nac iona l . S i p u -
diese, fundar ía un p a r t i d o pol í t ico 

^Ue se ocupase f u n d a m e n t a l m e n t e en 
organizar a c to s de p r o t e s t a c o n t r a el 
h e r o í s m o español . E l hero í smo es el 
«culpable de n u e s t r o a t r a s o y de n u e s ­
t ra pobreza . U n a nac ión cjue v ive d e l 
H e r o í s m o es como una fam lia q u e v ive 
^el juego. E l j ugador g a n a po r casua­
lidad. L a nac ión q u e b a s a sus empresa s 
*n el hero ísmo p u e d e engrandecerse 
por casua l idad , pe ro no es es to lo m á s 
frecuente, como no es lo m á s f recuente 
ganar en el juego. Alguna vez la ca sua ­
lidad nos h a p roporc ionado gananc i a s 
tan fabulosas como el d e s c u b r i m i e n t o 
y la c o n q u i s t a de -América. P e r o m á s 
f recuentemente nos h a l levado a la 
penur ia y a la m u e r t e . 

Que ramos u n poco m á s de s e n t i d o 
práct ico, un poco de coba rd í a . N o s 
'Conviene u n a pequeña cobard ía . Que­
jamos ser como ese inglés, como ese 
' ranees , como ese y a n q u i , que de n in­
gún m o d o t r i p u l a r í a n u n b a r c o de 
•nadera p a r a l u c h a r c o n t r a el lowa, 
? ' sub i r í an a las n u b e s en un ae rop lano 
«naervible. 

Mien t ra s no se modi f ique en ese 
mentido la h i s tó r i ca admi rac ión hac i a 
el valor i n ú t i l q u e s ien te nues t ro pueb lo , 
^o h a r e m o s o t r a cosa que dar p i r u e t a s 
de lo o s y sa l tos m o r t a l e s . Acaso e s t e 
procedimiento s i rva . Pero es m á s se­
guro el q u e u t i l izan las pe r sonas cuer ­
das, anda r senc i l l amente , con u n p ie 
delante de l o t r o . 

W . F E R N A N D E Z F I , Ó R E Z 
(La patria del Cid) 

m 
UN francés, u n a lemán , u n inglés y 

un j)olaco fueron env iados al África 
para e s tud ia r las c o s t u m b r e s del ele­
fante. E l f rancés pe rmanec ió en la sel-
Va t r e s s emanas , y a su v u e l t a pub l i có 
en u n a r e v i s t a un a r t í cu lo b r i l l an te : 
' E l e lefante y sus amores.» E l a l e m á n , 
^res meses , y u n largo e s tud io ; «El 
elefante, desde los p u n t o s de v i s t a 
económico, fisiológico, po l í t ico y so­
cial». El inglés pub l i có u n v o l u m e n 
^ b r e el comerc io del marf i l . El {« l ace 
es tuvo t a m b i é n va r io s meses , v al cabo 
de ellos publ icó un folleto: «El e lefante 
y la cues t ión polaca». 

BlKNSTOCK Y C U R N O N S K Y 
(T. S. V. P.) 

I O m a l o del i n t e r é s , d e n u e s t r o i n t e -
^ res , no e s t á en ser i n t e ré s , n i en ser 
pa r t i cu l a r s iqu ie ra , e s to es, egoís ta ; 
lo m a l o es tá en ser t a n p a r t i c u l a r que 
"ega a creerse ú n i o , sin comprende r 
^ u e la v i d a n o es u n c o n c i e r t o de s o l i s -

en que cada u n o p u e d e t o c a r 
como le p l a z c a , sin ponerse de a c u e r d o 
eon nad ie . L a v i d a — p o r a l g o e s v i d a 
Soc ia l — es u n a o r q u e s t a en la que 
íiadie p u e d e toca r sin per fec to acue rdo 
y a rmon ía con los d e m á s , y t o d o s obe-
•llentes a un d i r ec to r a u n q u e , p o r des­
gracia, en la o r q u e s t a .so;-ial los d i rec­
tores suelen ser los que , en vez d e 
manejar la b a t u t a , t o c a n el v io lón . . . 

J A C I N T O B E N A V E N T E 
( ConlerenciasJ 

MI c r i ado t iene de m e s a lo c u a d r a d o 
y el e s t a r en t a l l a a l a lcance de la 

m a n o . Po r t a n t o es u n mueb le cómodo; 
su color es el que ind ica la ausencia 
c o m p l e t a de aquel lo con q u e se p iensa , 
es decir', que es b u e n o ; las m a n o s se 
confundi r ían con los p ies si no fuera 
por los z a p a t o s y p o r q u e a n d a casua l ­
m e n t e sobre los ú l t i m o s ; a imi tac ión 
de la m a y o r p a r t e de los h o m b r e s , 
t i ene o re jas que e s t á n a u n o y o t r o 
lado de la cabeza , como los f loreros en 
u n a consola, de a d o r n o , o como los 
ba lcones f igurados , por donde no e n t r a 
ni sale n a d a . T a m b i é n t iene dos ojos 
en la ca ra ; él c ree ver con ellos; j qué 
chasco se lleva! A pesa r de e s t a p in ­
t u r a , t o d a v í a sería difícil reconocer le 
e n t r e la m u l t i t u d , p o r q u e al fin no es 
sino u n e jempla r de la g r a n d e edición 
hecha por la P rov idenc ia de la h u m a ­
n idad , y que yo c o m p a r o de b u e n a 
gana con las que suelen hace r los a u t o ­
res : a lgunos e j empla re s de r ega lo , 
f inos y b ien e m p a s t a d o s ; el s u r t i d o 
t o d o igual ; o r d i n a r i o a la rú s t i ca . 

Mi c r iado pe r t enece al s u r t i d o . 
M A R I A N O J O S É D E L A R R A (Fígaro) 

(Obras completas) 

m 
Yo soy el m á s pacífico de los h o m ­

bres . Mis deseos se c i r cunsc r iben a 
es to : u n a m o d e s t a choza con t echo de 
p a j a , p e r o con un b u e n lecho, y u n a 
comida sana : leche y m a n t e c a fresca; 
en la v e n t a n a , flores y a n t e la p u e r t a 
a lgunos bel los á rboles . A d e m á s , si 
Dios cons in t i e ra en co lmar m i deseo, 
en esos á rbo les e s t a r í an aho rcados seis 
o s ie te de mis peores enemigos . Yo, 
con el corazón en te rnec ido , les p e r d o ­
na ré , a n t e s de q u e m u e r a n , t o d o el m a l 
q u e m e hic ieron. Sí; d e b e m o s p e r d o n a r 
a n u e s t r o s enemigos , pe ro es me jo r 
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— Pero mujer, ¿no ve usted que con 
molesta usted a los t ranseúntes? 

(lermtnactón de U pAglru mnterlor) 

La edad de la Tierra 
char el género h u m a n o . Su du rac ión 
fué de unos 600,000 años , y sus ú l ­
t i m o s res tos desaparec ie ron de E u r o ­
p a hace unos 25,000 años . 

Veamos a h o r a d e q u é m e d i o s se h a 
se rv ido la ciencia p a r a lograr t a l e s 
d a t o s . E l p r ime r p u n t o d e p a r t i d a lo 
d a la superpo.sicion de las c a p a s t e ­
r r e s t r e s en o r d e n d e su m a y o r a m e n o r 
a n t i g ü e d a d y e n t r e las que ex i s ten 
r e s to s d e aque l las c r i a t u r a s . Calcu­
lando el t i e m p o que un río t a r d a en 
def)ositar im m e t r o cúbico d e c ieno o 
el que t a r d a en desgas t a r su suelo o sus 
pa r edes , se puede , además , ave r igua r 
el t i e m p o q u e t a r d a r o n en a c u m u l a r s e 
d i c h a s c a p a s o de sgas t a r s e t a l e s o t r a s , 
y, por t a n t o , el de durac ión de los 
per odos . P e r o el m á s seguro y cur ioso , 
descub ie r to hace unos ve in t e a ñ o s , 
y po r el q u e se lee en las rocas c o m o 
en u n re lo j , es el s igu ien te ; las r o ca s 
con t i enen mine ra l de u r a n i o , q u e se 
conv ie r t e , con el t i e m p o , en r a d i u m y 
p a r t e en hel io , y q u e después de v a ­
r i a s t r a n s f o r m a c i o n e s d a c o m o p r o ­
d u c t o final el p l o m o . Como se conoce 
e x a c t a m e n t e la c a n t i d a d de r a d i o -
p l o m o q u e en un t i e m p o d e t e r m i n a d o 
p r o d u c e el u ran io , si se e n c u e n t r a e n 
u n a roca t a n t o r a d i o p l o m o se p u e d e 
ca lcu la r el t i e m p o t r a n s c u r r i d o en su 
formación y, por cons iguien te , la edad 
d e la roca o de sus c a p a s . 

1,500 mil lones de años — según es te 
•reloj»— t ienen las rocas m á s a n t i g u a s . 
De m o d o , que lo que el h o m b r e orgu-
l losamente l l ama su h i s t o r i a no es 
m á s q u e u n a breve p a r t e de la h i s to r i a 
del m u n d o y un i n s t a n t e , ima ins igni­
f icancia en la h i s t o r i a del U n i v e r s o , 
algo así como una chisjja que br i l la 
u n segundo p a r a desapa rece r sin de j a r 
r a s t r o en la obscu r idad . 

B R U N O H . B Ü R G E I . 

que e s to sea después q u e e s t é n ahor ­
cados . m 
p O R t r e s r azones es dudoso q u e Víc-
• t o r Cousin h a y a e s t u d i a d o en sus 
h o r a s de ocio la Critica de la razón pura 
d e K a n t : p r imera , p o r q u e el l ib ro e s t á 
escr i to en a lemán; segunda , p o r g u e es 
necesar io saber el a lemán p a r a leerlo, 
y te rcera , p o r q u e Víctor Cousin no 
s a b e el a l emán . 

E N R I Q U E H E I N E 
(Obras completas) 

m 
Yo no te a m a r í a t a n t o , quer ido , si 

no t uv i e r a s ese t e m p e r a m e n t o t a n 
voluble . . . t a n encan t ado r . T a n p r o n t o 
gruñes como d a s p r u e b a s del con ten to 
m á s confor tan te . Y, además , sabes 
cuándo debes acar ic ia rme; cuándo de­
bes fingirte s a b i a m e n t e indiferente . 
Pero así , e s toy segura, ser ías capaz de 
ba j a r las esca leras de u n sa l to con 
pel igro de tu v ida , porque sabes, sí, 
no pro tes tes , t ener esos a r r a n q u e s cie­
gos, esos impulsos car iñosos. ¿Dónde 
encon t r a r o t ro ser como tú? 

Y la sol terona, l i t e ra lmente román­
tica y b r i t á n i c a m e n t e cursi , acar ic iaba 
a su per ro de l a n a s con u n poco de 
languidez inefable. 

L O R D A L G Y 
(My own words) 
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DEL MUNDO Y DE LA VIDA 

Enlace de comunicaciones 

EN Norteamérica, donde las comunicaciones aéreas crecen de día en dia, el Ministerio de 
Comuni<;aclones lia pensado en la conveniencia de que tan to los pasajeros como la corres­

pondencia ganen el t iempo que actualmente se necesita para ir desde los campos de ate^ 
rrizaje, que suelen estar establecidos en las afueras de las grandes ciudades, a las estacio­
nes de ferrocarril por donde deben a veces continuar sus rulas. Nuestro grabado, reproducido 
del l'opular Science Monlhlij, muestra un proyecto dei I>¡rec(or (ieneral de Comunicaciones 
de a<|ucl país, para establecer en las techumbres de las estaciones de ferrocarril de siete 
grandes ciudades campos de aterrizaje que permitan combinar el horario de los aeropla­

nos con el de los li.m - . 

PASANDO EL RATO 

POCOS QUE PARECEN MUCHOS 

— Hoy han almorzado conmigo dos pri­
mos, una sobrina, un sobrino, un hermano, 
una hermana, una tía, un tío, un padre y una 
madre . 

— ¡Jesús, cuánta gente! Te habrás arrui­
nado. 

— ¿A eso llamas mucha gente? No eran más 
que cuatro invi tados. 

Ya lo oyes, lector. ¿Cómo se explica esto? 

EN EL MERCADO 

Un labrador envió sus tres hijas Juana , 
Ramona y Petra a vender naranjas al mer­
cado, dando a Juana 33 naranjas , 29 a Ramo­
na y 27 a Petra. Una hora después, cada una 
de ellas habla vendido una cant idad dist inta 

que las tres tienen el mismo dinero. ¿A qué 
precio, pues, y qué cant idad de naranjas 
vendió cada una antes de lasarlas a diez 
céntimos? Y, finalmente, ¿cuánto dinero en­
tregó cada una a su padre? 

A MEDIANOCHE 

t.n peatón que sale de Sans a medianoche 
y se dirige a Cornelia, al llegar al punto donde 

La extraña puerta 
Cierto día un lionibre se puso a m e ­

di r la p u e r t a de la t abe rna de su a ldea . 
Midió, con tó y vue l t a a med i r y a 
con ta r . 
m M ¡entras t a n t o se reunió la gen t e 
de l pueblo y con templó al h o m b r e y 

sus mediciones . K o era un h o m b r e 
desconocido, s ino el peor bo r racho de l 
lugar . 

Al fin dijo, como h a b l a n d o consigo 
mismo: «;Qué pue r t a m á s rara! Tiene 
sólo dos m e t r o s de a l to por uno d e 
ancho . Tuve u n a vez u n hogar encan­
tador , que, pasando por e s t a p u e r t a , 
pene t ró en la t abe rna . I 'oseí una casa , 
una hacienda , hermosos t r iga les y l ira­
dos; to<los s iguieron el mi.smo camino . 
¡Y sin embargo , la j )uer ta mide sola­
m e n t e dos m e t r o s de a l t u r a por uno de 
anchura ! 

T o d o lo que en algún t i e m p o t u v e : 
b ienes ta r , reputac ión , honor , sa lud, 
t odo a t r avesó e s t a p u e r t a . Y a h o r a 
soy yo el único que ya no puede e n t r a r 
por ella, porque no t engo dinero.» 

.•VUTf)R SUKCO DESCONOCIDO 

SOLUCIÓN A LAS .CAVILACIONES. DEL 
NUMERO PASADO 

A «iCuántos eran?.: Llevaba 58 hombres. 
A «Tirando al blanco»: Dio cuatro veces en 

el 17. 
Al «Problema sencillo.: La solución es ésta: 

de naranjas a cierto ¡(recio, y entonces resol­
vieron vender las que les quedaban a diez 
céntimos cada una. Al liquidar advierten 

las carreteras de .Sans, Cornelia y San Fcllu 
se cruzan, se encuentra con <iue el poste Indi­
cador de direcciones se hn venido al suelo. 
La obscuridad de la noche le impide reconocer 
los caminos y no ¡ tasa nadie a quien preguntar . 
Sin embargo, el peatón halla pronto la forma 
de orientarse. ¿Saben ustedes lo que hizo? 
¿SI? Pues tengan la bondad de decírnoslo, 
porque nosotros no lo sabremos hasta la se­
mana (¡ue \ iene. 

/%slvo\ riíret 
^ Í B , ESTonnco é inrEsrinos 

^^H^^ oc vtma cu t o d a s p a r t e s 

Pida folleto: Diputación, ZOS. Barcelona 
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(TERMINA DE Ja PÁGINA 10} 

p a r a el ce rebro . . . es la evidencia m i s m a . 
Pero n o p u e d o , comprendo que no 
podr ía d i c t a r c a r t a s con t o d o es te 
persona l a m i a l rededor , ocupado eii 
p rod iga r cu idados m a t e r i a l e s a m i 

ALQO 

sola y exclusiva persona . Además , 
¿qué ofrecerían luego? ¿Un 'ocul i s ta 
p a r a los ojos, un d e n t i s t a p a r a las 
piuelas , u n m a s a j i s t a p a r a l o s m ú s c u l o s ? 
S i en to como u n vé r t i go y rechazo el 
taqu íg ra fo . Por lo cua l queda el ba r -
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be ro con t r i s t ado , como si en P a r í s 
hubiese yo rechazado un CHAMPOING, Y, 

por m i p a r t e , s i e n t o a lgún rubo r por n o 
h a b e r m e a d a p t a d o t o d a v í a po r com­
p le to a las n u e v a s cos tumbres . 

E . S E R V A N 

E L T E A T R O E N C A S A 

FONÓGRAFO 
nms DE 
CRÉDITO 

' ' Q U I L L E T 
18 

PESETAS 
AL MES 

EL F0NÓ6RAF0 QUILLET 
te compone de una caja dt clctfante cbaalstc-

ria. representada en el grabado adjunto. 

E s u caja, de forma regia, « t é dividida eo dos 

partes: unacooticoe el naotoc. y la otra, ea 

forma de pirámide abierta por el cxteslor 

en el ángulo, recoge el tubo que arrofa las vi-

bradoncs producidas por et diafiagma; las 

paredes de esta pirámide son de abeto de 

Bohemia, madera con la enalte fobrican 
los contrabajos. 

Esto constituye una admirable cojo reso* 

nonte, análoga a la del conrrd6a>o o del vio­
loncelo. Gracias a este ingenioso dispositivo, 

la t o a n o embarazosa, enorme, queda »u-
primida; lo resonancia del alma del con­
trabajo no produce sonidos nasales, y la 

amp/f / icación déla» vibraciones sonoras 
t i de una in tens idad t a l , que las palabra» 

y la música son reproducidas con una 

fidelidad y UNM fuerza iguales Ñ tas déla 

voz o del instrumento que tas ha engendrado 

CONSTRUIDO B A J O N U E V O S P R I N C I P I O S 

Reproduce los sonidos índistintinenle 

con zaítro o con aguia 
debido a su 

díafraéma doble 
Descripción del apafaio: 

Es uo mueble elegantísimo y lujoso, el mejor adorno de 
una lial>it8Ci(Sn. barnizadu a muftcca. en color caoba o no­
gal {B eleáu) 

MlJe 4SX 4 5 X 3 4 cenilmetrus, y pesa uno» 
10 kilogramos. 

Tiene piafo d r 30 centímetros de diámetro, 
recubieriu de íieltro. permitieodo, POR tacto, 
local' los discos de mayor tamafto 

Regulador de vclucload. con graduador para 
cualqu(e< velocidad. 

Brazo acústiio de níquel, con elegante DES' 
canslllo niquelado p a r a deiarlo sobre é\ cuando 
0 0 apoya »UBRE el disco. 

Diafragma dObte. que puede usarse lodistla-
tameate con aguja o con zafiro. 

Tapa K U p e r i o r coa bisagras, permitleodo en 
cualquier MOTNEATO engrasar el motor y tener­
lo en períecio estado 

Puerta anterior con graduador para abrirla 
más o menos. segÚQ se quiera graduar el S O D Í ' 
do del aparato 

Y e n conjunto es un fon6grafo DE 

rOTENCIA. SONORIDAD Y EX4CTITUD 

QUE NO PUEDE SER SUPERADO. 

r o i t conitanleiiieiile i i i n t r a disposiciin a l«s i;raates artistas de 

ta másica y IE la declamación 

LIS T A DE LOS D i s c o s QUE E N T R E G A M O S 
~ O R Q U E S T A L E S — B A I L A B L E S 
MXs C H U L O QUK UN 7 (ScholisI, por la Banda Municipal de Barcelona 
E L D I S L O Q U E (Vals-JOTA), por la Banda Municipal de Barcelona 
EspjiftA C A « I (Patodoblel, por la Banda de Ingeniero» de Madrid 
L A S M U J I H E S D E L A C U E S T A (Patodoblel Guerrero 
Piva P A A R roun (Charleston) Orqueata Tzlgana 
S J L C A T M L A C A K S T V T A ÍTonjo;. OrquetU Firpo, de Buenoi Airea 
L A P U L O A (Maturea) Orquesta OdeAn 
A O U A G U « N O H A S D I A S B E R (Fado) Xilolón-Moreno 

COUPLETS V CANTO ESPAÑOL 
T O D O A L BEVÉA Ar){entlnila 
L A H I J A D E L C A R C E L E R O , , Raquel Meller 
J U S T I C I A B A T U R R A Elvira de Amaya 
P E R I C Ó N N A C I O N A L , Goyila 
F A N D A N Q U I L L O C H A L A O E R E N A Capero 
V I D A L I T A Nifto de Marchena 

ZARZUELAS 
L A 8 M U J E R E S D E L A C U E S T A fScholijJ, por Sara Fenor y Lula Bor» 
L A B M U J E R B B D E L.A C U E S T A (FOX de tos abanicos), por Sara Fenor 
E L H U T A P E D D E L S E V I L L A N O F L A » LujarItranaiJ.Paquita Alciiary Coro 
E L H U T S P E D D E L S E V I L L A N O (Canción Toledana), Sellca Pérel y Lar» 
E L S O B R E V E R D E (Scholit de la Garfon) Amparo Albiach y Coro 
E L A O B R B V E R O E (Las organilleras) Amparo Albiach y Coro 
E L C A B E R I O (El Trébole) , C. PaAalver, A. Palacios, León y Valla 
E L C A B E R I O ( D Ú O ; Feliía Herrero y C. PeAalver 

OPERAS 
L A G I O C O N D A (Cielo I mar) Cario Albanl 
L A A F R I C A N A ( O paradiso) De Nedi 
L A B O H T M E fVechío Z i m a r r a J Scotlo 
F A U B T (DÚO de t'or) Scotto 

RECITADOS 
E L P R O C E S O D E U N M U D O Moreno 

J A I J A ! J A I Moreno 
O R I E N T A L D E Z O R R I L L A Ricardo Calvo 
B L A L C A L D E D E Z A L A M E A Poco Morano 

> Córtese o copíese el boletín y mándese a los Etiableclmienioa QUILLET, S. A.. Apartado de Correoa 47». BARCELONA 

Establecimientos QUILLET, S. A.-Cortes, 630 -BARCELONA 

P R E C I O S 

Fonógrafo suelto: 
Al contado, 2 2 5 p e s e t a » 

~ A plazos. 2 5 3 
A 1 4 pesetas mensuales . 

Colección de 15 discos , suelta: 
Al contado 1 2 5 pesetas 
A plazos 1 4 4 

A 9 pesetas mensuales . 

Fonógrafo y co lecc ión de IS d i scos y 200 agujas: 
Al contado 3 5 0 pesetas 
A plazos 3 9 6 » 

A 1 8 pese tas mensuales . 
Mccaoltmo de ínn precisión, t l leocloio y robusto, se le da cuerda ea marcha. 
Verlo cauta placer y ofrto et una delicia. — Reproducción coa diafra|}roa doble, 
nuevo mode'o. para aguja q zafiro, potente, claro, tcnoro y natural 

EDVIO franco de embalaje 

b o l e t í n d e c o m p r a 
Yo, el ab^jo firmado, declaro comorar a los E a l a b l e c l a ü e n l o a QuUlet, S. A.» 

uo _ 
conforme • su descripción, por el precio de que ME comprometo a 
pagar EN Barcelona, por vencimientos mensuales de . pesetas, el primero a ta 
RCCEPCLÓD y los restantes cada I " DE mes. hasta completa licjuidsción. MlcO' 
tras p o s e baya satisfecho EL Importe t<<tal DE \a picnda se considerará en 
calidad de depósito en poder del comprador Firma 

A L C O N T A D O : ptas 

Nombre y apellidos 
Edad Profesión 
Dirección del empleo , , 

Domicilio , 
Población 
Provincia 
£S(ARIDN ferrocarril. 

MAvil DE 

25 cents 
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LOS PRIMEROS JUEGOS. ~ Origen cómico de los deportes 

I a e%oe%r\ma No es aventurado suponer que cuando uno de nuestros gloriosos y salvajes antepasados sentía un resentimiento 
L > a c S g r i m a i contra otro, cogía una tranca o un tronco o un hacha de piedra y se iba a él, dispuesto a romperle, si no el bau-

• " • la cabeza o las narices o lo que pudiera. Tampoco es aventurado suponer que el otro se defenderla. Y 
que ellos no ¡inhiban, ni paraban en tercera, ni liroban en primera, pero t i raban a dar, que es lo que le» in*--

resaba. Luego lo's fenicios extendieron por el mundo el arte de t raba ja r los metales y el palo fué substituido por la acerada hoja, que hacia 

tismo. porque no lo tenia, 
asi nació la esgrima. Claro 

más pupa y menos ruido. Las reglas de la esgrima no empezaron a ser practicadas hasta la Edad Media. 

C l n a « l n a ! A Se sabe que los primeros patines, además de ser escandinavos, eran de hueso. ¿Y cómo fué eso? Pues porque el 
C.I p c t l i r i c I J B a hombre prehistórico tenia que andar por fuerza sobre el hielo y cuando éste se rompía, él encontraba bajo la su ­
perficie helada la huesa, que entonces si que podía llamarse la huesa fría. ¿Cómo evi tar lo? Este era el hueso. Y para evi tar lo d é l a huesa 
y solventar lo del hueso, cogió uno de dinosauro o de mastodonte y vio que atándoselo a los pies no se hundía. Y entonces ipatln, pa t án ! 
hasta el más pa tán se construyó su pa t t a . Luego, hacia el año 200 después de J . C , el hierro subst i tuyó al hueso y el pa t ina je 

quedó inventado. 


